Julio, 02 de junio del 2026.
Querido Marcos:
Te doy un cálido abrazo. Te cuento que recientemente estuve en Barcelona. Incluso llegué hasta la puerta de tu casa, pero nadie me contestó. Tal vez no era un momento oportuno y ustedes estaban fuera de la ciudad. Claro, pienso que el error fue mío por no avisarles sobre este viaje, pero todo fue muy repentino. En todo caso, me hubiera gustado saludarte a ti, a Julia y a Marquitos. Ojalá pronto podamos coincidir en Madrid para el cumpleaños de tu hermana Leonor, pues hay algo que quisiera conversar contigo.
Se trata de algo muy delicado. Alberto me comentó que Julia sigue con una actitud rebelde y que nuevamente ha perdido el cinturón de mi tío. Sé cuán importante es para ti, pues es una herencia invaluable para nuestra familia. Pero, también es cierto que tú deberías adoptar otra medida con respecto al cinturón. Si es tan importante, creo que es hora de que lo dejes dentro de una vitrina, para darle su lugar de reliquia.
No es posible que Julia y tú sigan discutiendo por un cinturón -que pese a ser una antigüedad no es más importante que la armonía familiar-. Entiendo que Alberto influye mucho en tu percepción del problema; pero, él tiene su familia y debe hacerse cargo de ella. Tú tienes tu hogar donde las herencias junto a los legados deben estar por debajo del cuidado, el amor y la protección. Espero que me escuches: los objetos no pueden ser más importantes que las personas; por ello piensa en familia. Tienes una esposa bella, que te ama pese a tus defectos y un hijo que está creciendo en un entorno poco favorable si hay disputas. Como padre, tú eres quien debe garantizarle seguridad a tu hijo y respeto a tu esposa. Piénsalo.
Sino llegas al cumpleaños de Leonor, espero viajar nuevamente a Barcelona dentro de dos meses. Espero verlos y hablar directamente contigo sobre este particular. Cuida a tu familia. Abrazos para todos.
Roberto


